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During the 17'" ccntury. Spain is onc of thc strnngcst nalions in Europc. A growing 

intcrcst fo r Spanish culture ín Francc wíll leml thc nobility in thc Frcnch cou11 to a desin; of 

irnitalion ofthc Spanish way oflifc. l:lut the inílucncc ofthe «Siglo de Oro» culture is deeper 

tl!an simpk fashion. Man y writcrs will be intcrcstcd and inílucnccd hy Spanish litcraturc. An 

cxampk oí thcm is Paul Scarron. whose novels are adaptcd from Spanish modcls. The 

analysí~ of onc ofthcsc novel s. «Plus d'cffcts que <le paroles» ín comparison with thc original 

tcxl. l'11/11/m1s y plumm. a corncdy hy Tirso de Molina, will show how thc Frcnch autho r 

makcs a personal work. filtcring through a hurlcsque and critica! cyc thc Spanish tcxt. whích 

he rcspccts alrnost complclcly n;garding thc contcnts. 

La España imperial de los Austrias aparece ante Europa como una nación potente y 
cargada de esplendor. Esta imagen externa esconde, sin emhargo, una realidad interior de 
profunda crisis económica y decadencia social. Pese a tocio ello, durante el siglo XVII , 
España sigue siendo objeto de admiración, y también de odio. para las naciones vecinas, 
a las que somete o eclipsa. En Francia, existe una rivalidad tradicional con España, que 
se remonta prácticamente a la constitución de amhas naciones como estados modernos. 
Las guem1s entre Carlos V y Francisco I, las crít icas al monopolio comercial ejercido por 
los españoles en Francia, y muchas de las actuaciones polít icas posteriores (como la 
intervención de la Liga) contribuyen a crear en Francia un sentimiento de animadversión 
hacia Jo español. Libelos, panfletos, y en ocasiones incluso la propaganda oficial, 
difunden una imagen caricaturesca y estereotipada de l hidalgo castellano, al que se acusa 
de todos los vicios y maldades, desde la corrupción de Ja propia Francia hasta la forma 
equivocada de abotonarse e l jubón. 
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Pero, al mismo tiempo, el poderoso imperio español ejerce una fascinación innegable 
sobre la nobleza del país vecino y, pese a todo, España se pone de moda en Francia. La 
corte francesa imita y adapta las formas y costumbres de la nobleza castellana. El 
vestuario, la música, las danzas, los juegos, los artículos de asco y adorno personal, las 
especialidades culinarias, e incluso las formas de tratamiento y cortesía sufren la 
influencia española, favorecida por el acercamiento que propician los matrimonios de 
Luis XIII con Ana de Austria, hija de Felipe III, y del hermano de ésta, Felipe IV, con 
Isabel de I3orbón. La corte se llena de españoles y, sobre todo, de «españolizados». 

Junto a esta moda superficial y frívola, el interés por España afecta a otros aspectos 
de la vida cultural francesa. El siglo XVII es una época especialmente brillante para las 
letras y las artes españolas, que no podían dejar de impresionar a los vecinos del norte. 
Mientras la pintura del Siglo de Oro despierta poco interés, muchos son los intelectuales 
y literatos franceses que se dedican al estudio y difusión de la lengua y la cultura española 
en su país. La huella de la literatura castellana será prorunda y duradera, y su influencia 
contribuirá al esplendor de la li teratura clásica francesa. 

Un ejemplo representat ivo de los autores que se interesan por españa es Paul Scarron 
( 1610· 1660), conocedor de la lengua española. admirador tic sus autores y difusor en su 
país de mL1<.:has de sus obras. La influencia de lo español en su propia producción literaria 
es manifiesta: la huella de Cervantes, por ejemplo, se deja ver con claridad en su Ro111011 
co111ique, y sus ohras teatrales se inspiran ampliamente en las de sus contemporáneos 
españoles. Pero es sobre todo en e l género novelesco donde la influencia es más notable. 
La novela española es uno de los géneros más admirados en la época en el país vecino y 
Scarron sirve al gusto de su públ ico y al suyo propio imitando y adaptando este género. 
Cuatro novelas cortas introducidas en el Ronum co111ique. las cinco Noul'e!les tragi­
comiques. y otras dos obras inacabadas se inspiran directamente en textos espai1oles de 
la época. Alonso del Castillo Solór7.ano y María de Zayas son los autores preferidos por 
Scarron, aunque tamhién toma textos de Alonso de Salas Barbadillo y Tirso de Molina. 
Mucho se ha escrito sobre si sus obras son traducciones (mús o menos fieles), adaptaciones, 
o simplemente plagios de sus modelos españoles. Sin pretender entrar en esta polémica, 
nuestro interés seccnlraen analizar el uso que de su modelo hace Scarron en «Plus d'cffets 
que de paroles», la cuarta de las Nouvelles tragi-co111iq11es. Lope de Vega, Castillo 
Sokírzano, Boccaccio, Agreda y Vargas son algunos de los autores que se han citado 
como modelos para esta obra, aunque parece claro, finalmente. que el texto se inspira 
directamente en una obra teatral de Tirso de Molina: Palabras y plumas. El hecho de 
tratarse de la transposición de una comedia a una novela nos hace pensar que el trahajo 
de adaptación ha de ser mayor, al quedar excluída la simple tradueción. Veremos, no 
obstante, hasta qué punto esta adaptacicín es fruto de la originalidad de su autor, cuál es 
el tratamiento que se hace del modelo y cómo e l resultado final está al servicio del gusto 
de un publico dcterminado 1

• 

Las piiginas que se citan corresponden a tas siguientes t:dicioncs de tos textos: 
Tmso Db. Mrn.1r>A: «Palabras y plumas». en O/Jras dm1111í1i<·as comple111.( I (Madrid: Aguilar. t 969), págs. 

1281- 1336. 
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La simple lectura de ambos textos revela el hecho de que el autor francés se toma 
ciertas Jihcrtades con respecto al texto original, introduciendo modificaciones que 
podemos agrupar en torno a tres factores: la necesidad de novelar un texto teatral, Ja 
concepción y el tratamiento de los personajes, y la imagen del mundo social español que 
el texto transmite. 

1. DEL TEATRO A l.A NOVELA 

El camhio de género literario implica necesariamente la al teración de ciertos elemen­
tos. El texto dialogal en verso se transforma en novela en prosa: el narrador toma la 
iniciativa del relato y, aunque mantiene algunas intervenciones en discurso directo de los 
personajes, es su voz la que domina en el texto. Junto a éste, aparecen otros cambios, más 
o menos importantes para el resultado final: 

- Se suprime la unidad de tiempo, que ya no es cond ición necesaria y que restaba 
verosimilitud a la acción. Así, entre las fiesta en honor de Matilde y e l accidente en 
el mar transcurren varios días, así como desde el destierro de la princesa hasta el 
descubrimiento de la traición y su restablecimiento en el trono. 

La supresión más significat iva es, no obstante, la eliminación del personaje del 
gracioso (Gallardo en el texto de Tirso). Es éste un personaje típicamente teatral, 
destinado a dar Ja réplica cómica a las intervenciones de otros personajes. Esta función 
burlesca es asumida por e l propio nairndor, que introduce con libertad y maestría la 
visión irónica y el comentario burlón incluso en las escenas de mayor dignidad1

. La 
función de Gallardo como personaje en la acción es reducida al máximo y asignada 
al criado de Hypolite, que no pasa a ser una simple comparsa. 

Los camhios en la articulación de la acción del relato son también bastante significa­
tivos. Se suprimen algunas escenas, especialmente aquéllas que anticipan elementos 
de la in triga, consiguiendo así un mayor «suspense»; algunas escenas (como los 
reproches de Próspero a Matilde que ahren la obra de Tirso) son cambiadas de lugar; 
la acción no se inicia «in medias res», sino que el narrador relata lo que Don Iñigo ha 
de contar a su hermana sobre la historia de Matilde ... En general, los cambios en la 
estructura ohcdecen a un deseo de mantener la intriga en el lector y de conservar cierta 
coherencia en la narraci6n. Una última modificación, la más notahle quizá, parece 
responder a otro objetivo: las peripecias de Matilde en su destierro se amplifican de 
forma extraordi naria. La mul tiplicación de los episodios novelescos y de lasa venturas 
parece contradecir el deseo de verosimilitud al que antes aludíamos, pero no hay que 

PAtn. SCAl!RON: «Plus d'effe ls que de parolcs», en Les 110111•el/ps rra¡.:icomiques (París: Nizel. 1986), pág. 
246-316. 
La introducción <lcl amplio comentario sobre el calor y las moscas en la escena final en que Matildc es 
recibida por el rey y los cortesanos y se acuerdan los matrimonios (págs. 310- l) es quizá el ejemplo más 
repn:scntativo de lo burlesco en la obra. 
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o lvidar que el gusto de los lectores de la época se incl inaha por este t ipo de aventuras, 
y que la imagen del cahallero español creada a partir de la literatura respondía al tipo 
valiente y galante que se enfrenta a todo por su dama. La introducción de los pir atas 
árahe, por otra parte introduce un elemento que, sin dejar de existir en la realidad, 
aparece corno algo exótico para el púhlico francés. 

2. Los PERSONAJES 

La supresión del gracioso es quizá el camhio más notahle introducido por Scarron en 
lo que concierne a los personajes del relato. Diversas modificaciones más son llevadas a 
caho por el autor francés, aunque su repercusión en el conjunto de la ohra es muchos 
menos significativa. El tratamiento que se hace de la figura de Prosper en la novela es, 
finalmente, el elemento más interesante en este terreno. 

La primera modificación que se percihe en los personajes es el camhio de algunos 
nombres y el íntercamhio de títulos entre los dos príncipes protagonistas: Matilde y 
Próspero conservan sus nombres (aunque el segundo se transforme en Prospcr), pero la 
princesa de Salcrno pasa a serlo de Taranto en el texto francés, y el príncipe de Taran to 
se convierte en el de Salcrno. Otros personajes cambian tamhién de nombre, aunque no 
de posición, respondiendo quizá el gusto personal del autor o a l de su público: don Iñigo 
se convierte en Hypoli te, su hermana Sirena en Irene, Rugero en el francés Roger, su 
compañero Teodoro en Calixte, y su hermana Laura en Camille; desaparece el criado 
Lis ino y aparece la doncella Julie; finalmente el rey de N ápoles, que para Tirso es 
Fernando 1, para Scarron parece ser su padre Alfonso V'. 

Además de los nombres, algunos elcmcn los de los personajes tarnhién son modificados. 
La historia famil iar del cahallcro español se mant iene (aunque Tirso hahía modil"icado la 
historia real de López de Avalos) , pero la expl icación sobre la reciente llegada de su 
hennana a Nápoles da mayor verosimilitud al hecho ele que el rey no la conociese. 
Igualme nte, el amor de Laura por don Iñigo en la ohra teatral es tan sólo sugerido por 
Scarron como justificación de su generosidad, aunque lo injusto del destino de esta dama 
no deja de ser subrayado~ . Por otra parte, la relación del rey con su favorito es mucho más 
intensa en el texto francés, en el que el monarca presenta una personalidad más débil. 

Algunas modificaciones afectan también en cierta medida a la caracterización 
psicológica de los personajes. Al no poder manifestarse ésta e n sus propias palab ras, 
como lo hacen en el teatro, es le narrador quien introduce comentarios al respecto. En el 

El texto de la novela se inicia con las palabras: «Sous un Roy de Naples. dont je ne sqay pas le nom Ue croy 
pourtant qu' il s'appelloit Alfonce) ... » . 

«La sculc Camille fut mal -hcurcuscavec Prospcr: elle n'osa le refuscrdc pcurde dcsplai re au Roy, qui avoit 
prímis a Irene de ne punir Roger que d'un simple bannissemcnt. et ainsi, pour sauver le vie a son frerc. elle 
rcndit la sicnne mal-heurcusc, espousant un Prince a vare. impe11incnt ctjaloux, qui fut route sa vie la risée 
et le mcspris de la Cour de Naples» (pág. 316). 
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caso de Matilde, se insiste en la inocencia de la joven princesa para justificar su amor por 
el ingrato Prosper (el matrimonio entre ambos, por otra parte, era un asunto decidido por 
la autoridad paterna). 

Especialmente interesante se presenta el tratamento que Scarron hace de Prospcr. 
Reducido a «palabras y plumas» por el texto dramático, ScaJTon descarga en él toda su 
carga burlesca (que no es poca) y se ensaña en caricaturizarlo y ridiculizarlo lo más 
posible. Su descripción es extraordinariamente amplia, sobre todo si se compara con la 
brevedad con que son descritos los otros personajes, e incluye, además de muchos de los 
detalles de la indumentaria que estfo de moda en la corte francesa (perfumes, bigoteras ... ), 
un soneto burlesco dedicado al personaje. No deja de ser significativa la introducción de 
esta composición, sobre todo si se tiene en cuenta que Scarron elimina las composiciones 
poéticas y las canciones de otros textos españoles que usa como modelos . Pero, en este 
caso, todo parece ser poco para ridiculizar al príncipe de Salerno. El continuo paralelismo 
con el generoso y valiente Hypolite acentúa aún más su figura caricaturesca, y el autor no 
duda incluso en introducir nuevos episodios que pongan de mani fiesto sus defectos: 
Prosperes presumido, glotón, cobarde, hipócrita, inconstante, fanfarrón y, sobre todo, no 
merece el amor de Mat ildc (ni de ninguna otra dama, realmente). El príncipe es el pelele 
en que Scarron concentra toda la comicidad del relato y en el que descarga toda su 
agresividad burlesca. 

3. LA Il\IAGEN DI' 1.A SOCIEDAD ESPANOLA 

Como casi tocias las novelas que Scarron toma de autores españoles, «Plus d'cffcts que 
de paroles» se desarrolla en un ambiente de nohleni. En pocas ocasiones aparecen otros 
elementos del universo social español: «Les hypocrites» presenta un mundo picaresco, 
pero, en general. la presencia del pueblo se reduce a las figuras de los criados, mientras 
que el clero está totalmente ausente. En este caso, además, los personajes protagonistas 
perlencccn a la alta nobleza, al mundo de la corte, con una intervención destacada del 
propio mGnarca. Si bien la acción se sitúa en Nápoles, el sur de Italia pertenece en esta 
época a la corona española, por lo que el universo ele la novela es típicamente espafíol: 
aunque se hable de Hypolite y de su hermana como los únicos españoles, la corte 
napolitana es muy similar a la castellana. 

La novela presenta, por tanto, una imagen de la España de la época que combina 
elemen tos de la realidad con la ficción novelesca, y que responde al ideal español tan de 
moda en la corte parisina. 

Algunos elementos del relato guardan cierta correspondencia con la realidad histórica 
contemporánea: la rivalidad entre los prínc ipes italianos, la funci ón mediadora del Papa, 
la instalación en Nápoles de la nobleza huída de España, y sobre todo, las intrigas del 
duque de Anjou contra la presencia española en Nápolcs. Sin embargo, la relación del 
traidor Rogcr con el partido francés es sólo apuntada por Scarron, a diferencia del mayor 
desarrollo que se le concede en el texto español (quizá para evitar tocar temas de polémica 

política) . 
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Mucho más significativos son los elementos que sirven para la p intura de la vida 
mundana de la época. La nobleza aparece retratada en todos s us aspectos: 

La importancia del dinero y de la condición social: Prosper acusa a Hypolite de querer 
beneficiarse de la fortuna y posición de Matilde mediante un matrimonio de conve­
niencia: 

«Imprudente Princessc, continua-t-il , vostre H ypolite , pauvrccomme i l est 
oseroit-il aymer une riche Princesse, si elle ne luy avoit fait esperer d'en 
estre aimé ... » (pág. 261 ). 

pero es é l mismo quien antepone sus intereses a cualquier otra consideración: 

«ll se fust emporté contre Matilde, selon sa bonne cousteme, si l'inte rest de 
sa fortune n'eu t prevallu sur son orguci l natureh> (pág. 314). 

- La importancia de las apariencias sociales y de la reputación pública: 

«Mais Hypolite estoit les dél ices de Naples et sa reputation y estoit s i bien 
establic qu'en ccssant mesme d'estre honncste-homme, il eust eu peine a la 
destrui rc>> (p<ig. 252). 

E l papel del cabeza de fam ilia, padre o hermano, corno guía y protector de la joven 
dama, cuyo honores el de toda la familia: el padre de Mati ldc escoge marido para e lla, 
el rey trata de forma más deferente a Hypol ite cuando decide casarse con su hermana, 
Camille acepta su destino en favor de Roger.. . 

La importancia de la galantería. Según la imagen ofrecida por la literatura, los 
españoles, cuando no combaten en la guerra, no tienen más ocupación que la 
galantería, para la que no escatiman esfuerzos ni gastos (como en el caso de Hypol i te). 

La figura del «brave», que combina la herencia del «m iles gloriosus» con la caricatura 
arquetípica del hidalgo fanfarrón: el exceso de armas llevadas por Prosper en su ronda 
noctu rna, sus fanfarronadas, el gusto por los duelos ... , todos estos elementos subrayan 
el carácter pendenciero del caballero español. 

- La importancia de las formas de cortesía y protocolo en la corte: 

«Irene, sej ettant aux pieds du Roy, luy tesmoigna par son respect et pa r son 
silence, son humili tié e t sa resigna tion» (pág. 315). 

A este respecto, Scarron in troduce una nueva escena que, a la vez que propicia un 
encuentro entre Prosper y Matilde (reproducción de la escena in icial de la comedia), 
subraya la humildad de carácter de la princesa y la importancia de las formas de cortesía: 
aun cuando el rey se bahía declarado contrario a su partido, Matilde acude a agradecerle 
la reso lución favorable de su proceso contra Roger. 

Pero la intervención de Scarron en esta pintura de la sociedad má elevada se 
manifiesta, sobre todo, en la introducción de ciertos detalles, relacionados en su mayor 
parte con la vida ociosa y elegante de !acorte, y que corresponde a la imagen de lo español, 
entre pintoresca y romántica, di fundida en la época en los medios aristocráticos de 
Francia. A diferencia de su modelo, e l texto francés no cont iene largas descripciones 
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sobre ornamentación y vestuario, pero a esta reducción acompaña la introducción de 
pequeñas alusiones que, aunque breves, son bastante s ignificativas. 

La reducción más notable es la casi total supresión de la descripción detallada hecha 
por Tirso de los caballeros participantes en los juegos en honor de Matilde. La escena IV 
de l acto 1 de la comed ia (págs. 1296- 1298) está consagrada a la descripc ión del lujo y la 
galantería de los cabahlleros participantes: Hypolitc cuenta a su hermana cómo se han 
desarrollado los juegos y cuáles eran el atuendo y la divisa de cada participante. Esta 
minuciosa descripción se enmarca dentro de los relatos retrospectivos que se hacen en la 
comedia, ya que el espectador ha de conocer, de la forma más «visual» posible. lo que no 
ha podido ver en escena. En la novela, sin embargo, es e l narrador quien cuenta e l 
episodio, y éste no parece muy interesado en un exceso de lujo y gallardía. La escena de 
Tirso queda reducida a un si mple: 

<<Plusieurs Prince d'Italie. la pluspart parcnts et amis de Mati lde, s'y 
trouvcrcnt et s'y firent rcmarquer» (p<ígs. 255-6). 

En general, Scarron parece conceder poca importancia a la descripción del lujo y la 
riqueza, si no es con una finalidad claramente burlesca. Así ocurre en el retrato de Prosper 
o en la escena de la excursión marítima: 

«Elles ne se parcrent pas moins pour la promenadc par cau qu'c\Ics avoien t 
fait pour la chassc. Les Barqucs qui les portcrent, curen! tous les ornements 
qu'ellcs purcnl avoir: clics rurent tenducs ele richcs tapis, je ne sc,:ay s 'i ls 
cstoicnt de la Ch ine ou de Turquic, et on ne s'y assi l que sur de richcs 
carreaux. Prospcr y alla par terre et seul de sa compagnie, pour faire 
l'hommc ü honne fortune ou peul-cstrc le mclancoliquc, car il s'cn trouvc 
qui le font par ambition. JI monta le plus heau de ses chcvaux , s'habi lla de 
son plus richc habit de carnpagne et chargca sa teste de la dcspüillc de 
plusicurs Autruchcs» (pág. 265-6). 

Por otra parte, las pinceladas añadidas, a que antes hacíamos referencia, introducen 
los aspectos más típicos de la imagen tópica y literaria de los español en Francia durante 

el siglo XVIIl: 

La figura de la gobernanta o dueña, contra la que Scarron parece tener una fijación 
especial. ya que siempre la hace objeto de sus burlas~ : 

«Enfin il luydevoitestreplus incornmoclequ'une tachcuscGouvcrnantc, ... » 

(püg. 247). 

En ta segunda de las novci<L~ incroducidas en el Ro111w1 co111iq11e. «A t rompeur, t rompeurec de mi». Scarron 
dedica el siguiente comen cario a las ducfias: 
«Dcvant que d'allcr plus a van!. il faut que j'apprenne a ccux qui ni le savcnc pas que les da mes en Espagnc 
ont des duegncs aupri:s d'clles: et ces duegnas sont á pres la 111.:!mc chosc que les gouvernantcs ou <lames 
d'honncurque nous voyons a u pres des fcm mes de grande condition. 11 fauc que je vous di se encore que ccs 
dui:gnas ou ducgncs son! animaux rigidcs et fúcheux aussi redoutés pour le moins que des bcllcs mércs». 
(Paul Scarron. Ro111t111 con1ú¡11e (París: Flammarion. 198 t ), pág. 190). 
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La música y los bailes españoles, que estaban de moda en la época en la corte francesa. 
Entre ellos destaca la zarabanda, atract iva por su reputac ión ele baile provocador y 
libertino, que la había hecho objeto de diversas e infructuosas prohibiciones en 
España: 

«l l est vray que, quand il estoi t de bonne hurneur, il luy faisoit des contcs 
de la vieillc Cour, joüoit de la guiterrc devant clic e t darn;oi t la sarabandc» 
(püg. 248). 

No deja de ser significativo, por otra parte, que. cuando se trata ele exculpar a Prosper 
dic iendo algo posit ivo sobre él , Scarron recuerde indirec tamente su diferencia de edad 
con Matilde (le habla de la «vieille» corte) y lo caricaturice suti lmente haciéndolo 
bai lar una danza de rcputacicín provocadora. 

Las liestas, serenatas y regalos como formas para cortejar a una dama, válidas aunque 
ésta se encuentre ya comprometida: 

«Cét amanl diffici le a gucri r couroi t souvcnl la bague devant les fencstres 
de sa Maitrcssc, luy donnoit souvcnt des serenadas, faisoit des parties de 
Tournois el de combats de barriere» (pág. 251 ). 

La caza, actividad en la que los españo les gozaban de una especial reputacicín: 

«Ce jour Ja mcsmc, elle fu t visilée de tout ce qu'il y avoit ele Femmes de 
condition dans Naples, qui fi rcnt partic d'al ler le lcndcmain it la chassc. 
toutcs ü Che val, en habits de campagnc et avcc des Capelincs couvertes de 
plumes» (püg. 264). 

- La ronda nocturna a las damas, «Ú la moded'Espagne», en la que se pone de manifiesto 
el gusto por las armas: 

«La nuit vinl, et le Roy. suivy de Prospcr armé commc luy ¡t l' italicnne, 
c'est-a-dirc avec plus d'armes olTcnsivcs et dcffcnsives qu'il n'en fau t a un 
homme seul....» (p<1g. 279) 

y la fac ilidad con que podía iniciarse un combate callejero: 

<<11 mil l'espéc a la main presqueen mcsme tempsque le Roy, qu i lechargea 
avcc tant de vigueur et de furie ... » (pág. 283 ). 

Finalmente, los e lementos del asco, el adorno y la imagen pe rsonal se presentan, de 
forma exagerada y caricaturesca, en el retrato de Prosper: 

«Il estoi t d 'aagc que je vous ay desja di!. propre en sa person ne et en ses 
habi ts, curieux en perruques, marq ue asseuréc qu'i l avoit peu de chevcux 
a luy, avoil grand soin de ses dcnts, qui cstoient bclles, quoy que par le 
temps un pcu allongées, se picquoit de bcll es mains et s'cstoit laissé croistre 
l ''onglc du pctit doigt de la gauchejusqu'a une grandeurcs tonnante, ce qu'il 
croyoit le plus galant du monde. It estoit admirable en ses p lurnes et en ses 
rubans, ponctucl loutes les nuits a rnettre ses bigotcrcs, toQjours parfumé 
et lousjours ayanl dans ses poches q uelque chose a mangeret quclques vcrs 
a Jire. II en l"aisoit des meschans, estoit un rcpertoire de Chansons 
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nouvelles, jooit des instrumens, faisoit hicn ses exercises et sur toul celuy 
de la dance , aimoit des heaux esprits ceux qui ne luy demandoient rien, 
avoit plusieurs act ionsde hravoure etquelques-unes qui ne l'estoienl gucre, 
comme qui diroit «entre deux vertes una mcure» (le Lecteur me pardonnera, 
s'il luy plaist. ce pet it quolibet)» (págs. 248-9). 

Es extraíio, no ohstante, que, pese a hacer referencia a los d ientes, Scarron no inc luy a 
en su caricatura ninguna alusión a los mondadientes, que en el texto teatral son usados por 
Gallardo como medio de subsis tencia (los fabrica y vende junto a los botones), y que eran 
causa de extrañe7.a e hi laridad entre los franceses de la época. No ohstante. la mayoría de 
los aspectos del tópico espaíiol se encuentran en este texto, lo que le hace des tinado a una 
ravorahle acogida por parte de l púhlico. 

Tras este breve an<Íl isis . es posible ya extraer a lgunas cone l us iones sobre el electo que 
producen las modificaciones introducidas r or Scarron con respecto a su modelo. En 
líneas generales, la obra o rig inal es respetada en su mayor parte. Hemos visto cómo los 
camhios en la estruc tura ohedecen fundamentalmente a las necesidades de un nuevo 
género. El contenido, si n embargo, se mantiene prácticamente in tacto, con la excepción 
del añadido sobre las aventuras de Matilde que no hace s ino multiplicar las peripecias 
novelescas y subrayar aún más el car<Ícter heróico del protagonista mascul ino. Por lo 
demás. el texto de la novela reprod uce bastante fielmente el contenido de la comedia, aun 
cuando algunas largas t irada~ de versos se red uzcan a si rñples comentarios: así, por 
ejemplo, la escena X del acto IlI en la que don lñ igo invoca a los astros para lamentarse 
de los rigores <le su amada princesa, se convierte en la novela en un comentario hrcve y 
no exento de ironía: 

<<l l passoit les nuicts e ntiers ü se plaindrc aux arhres et aux rocbers des 
rigueurs e t dre l'absence de Matil<le, et ü quere ller les astres innoccns, qu'i l 
voioit souvent hriller a sa grande commodité, puis qu' il c hoisissoit la 
pluspart de ses gistes en ple ine campagne. ü Ciel <lécouvert» (p. 287). 

La di fercncia fundamental entre ambos tex tos se encue ntra en la focalización. en la 
perspectiva desde laque ambos se construyen. En la ohra teatra l, el au tor queda al margen , 
y la comed ia se cons truye a través de las palahras y acciones de los personajes: Ja acción 
se articula de forma «autónoma>>, desde dentro del propio relato. En su rerresentacicín, 
scrün el escenario y los actores los que la construyan ante el público. 

En el texto de la novela. la acc ión de l narrador es fundamental, especialmente en e l 
caso de un narrador con afün de protagonismo como Scarron. Son constantes sus guiños 
al púhlico y su intervención d irecta en el texto para acentuar la comicidad o contrarrestar 
e l excesivo idealismo de una si tuac ión: 

«Sous un Roy de Naples, dont je ne si;:ay pas le nom (je croy pourtant qu 'i l 
s'appelloi t Alfonce) ... » (pág. 256). 

«ll luy <lit plusieurs autres choses encore plus passionnées, que celuy qui 
les écouta n'a pas retcnucs. comme il fit ce que je viens de vous dire. Je 
laissc done au Lcctcurdiscrel a se les imaginer, car, ¡)()Uf fairc parlcrce R oy 
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de Naples aussi tendrement qu'il fit et pour n'aaffoiblir pas le sens de ses 
parolles, il faudroit estre auss i amoureux qu'il fut et il ne m'appartient plus 
de J'estre» (pág. 281 ). 

Dos son las características fundamentales de este narrador que condiciona de forma 
tan directa el texto francés: su gusto por lo burlesco y su condición de extranjero. El deseo 
de comicidad y la visió n crítica de las situaciones son rasgos fundamentales en la 
narración del texto novelesco, que se dejan ver en gran número de las c itas quede él hemos 
hecho. Esta función, que en el texto teatral se reservaba a las intervenciones del gracioso, 
afecta ahora a todo el relato. Por otra parte, Scarron aborda como francés un texto español, 
lo que produce un doble efecto: el desarrollo de un sentido crítico favorecido por el 
distanciamiento (que será aprovechado para buscar efectos cómicos), y la interposición 
entre el narrador y el texto original de un «filtro», compuesto de todos los tópicos que 
configuran la imagen de España en el exterior, concretamente en Francia. 

Todas las modificaciones que hemos señalado y analizado en el presente trabajo 
responden a uno o más de estos aspectos: lo burlesco, el distanciamiento o el tópico 
literario. En definitiva, la h istoria es la misma en ambos textos, pero el ojo desde el que 
se ve y se nos presenta es distinto. Scarron no traduce literalmente, ni tampoco lihremente. 
Lo que hace es contar a su manera la historia de Tirso. Su intervención en el texto se 
corresponde con las palabras con que introduce la primera de las novelas insertadas en el 
Ro111a11 comique: 

«Vous allez voir cette histoire dans le suivant chapltre, non telle que la 
con ta Ragotin, mais comme je la pourrait conter d'apres un des auditcurs 
qui me !'a apprise. Ce n'est done pas Ragotin qui parle, c'est moi6». 

En el caso de «Plus d'cffets que de paroles» bien podríamos decir que se trata de la 
historia de Palabras y plumas, pero que no es Tirso quien escribe: es Scarron. 

" Op. cit .. pág. 86. 




